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Edaat^do li. de l^otnaña 

PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA 

Atendiendo á que es necesario sistemar el buen 
régimen de todos los ferrocarriles de la República, 
sometiéndolos á prescripciones que la experiencia 
ha demostrado ser convenientes; y estando el pro- 
yecto que al efecto ha presentado la Comisión de- 
signada por resolución de 19 de Noviembre último; 

Ha dado el siguiente: 

REGLAMENTO GENERAL DE FERROCARRILES 



>^ CAPITULO I 



N^ 



INSPECCIÓN Y VIGILANCIA 

Art. I. La inspección y vigilancia de los ferroca- 
rriles, tanto en la parte facultativa como en la mer- 
cantil ; la intervención directa en los diversos ramos 
de sus explotaciones; su policía y buen régimen, en 
todo lo que pueda afectar á la seguridad de las per- 
sonas y al desarrollo de los intereses materiales, co- 
rresponde al Ministerio de Fomento y Obras Públi- 
cas. 

Art. 2. El Gobierno nombrará, para cada ferro- 
carril en explotación, destinado al servicio público. 
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un ingeniero que se encargue de su inspección y vi- 
gilancia en todo lo facultativo; pudiendo un solo in- 
geniero desempeñar varias inspecciones. 

Art. 3. El ingeniero inspector debe hallarse en 
aptitud de informar al Gobierno, en cualquier mo- 
mento, relativamente al estado del ferrocarril y sus 
dependencias, con cuyo objeto llevará un libro es- 
pecial en que anote los datos y circunstancias que 
arrojen las operaciones que practique. Este infor- 
me será ordinario por los meses de Enero y Julio de 
cada año, y extraordinario cuando el Gobierno lo 
ordene, ó cuando casos fortuitos lo hagan necesa- 
rio; sin perjuicio de que el Gobierno nombre comi- 
siones que efectúen inspecciones extraordinarias cuan- 
do lo crea conveniente. 

Art. 4. Los informes de que habla el artículo an- 
terior serán remitidos á la Dirección de Obras Pú- 
blicas, y ésta pedirá opinión facultativa á la oficina 
de servicio técnico, quien, en vista de aquellos, pro- 
pondrá las medidas que crea necesarias, después de 
lo cual el Gobierno expedirá la resolución que con- 
venga, oyendo previamente á*la empresa. 

Art. 5". El ingeniero inspector tendrá la facultad 
de prescribir directamente á la empresa las modifi- 
caciones ó reparaciones de pequeña importancia, 
que crea necesarias para la comodidad de los pasa- 
jeros y la conservación del camino, materiales y de- 
pendencias. Si la empresa no cree justas las indica- 
das prescripciones deberá ocurrir, dentro de ocho 
días más el término de la distancia, al Ministerio de 
Fomento para que resuelva lo conveniente, oyendo 
á la oficina de servicio técnico. 

Cuando el caso lo requiera por su urgencia, á jui- 
cio del ingeniero, deberá éste poner en conocimiento 
del Prefecto las modificaciones ó reparaciones que ha 
ordenado se practiquen, á fin de que si la empresa 
no principia á ejecutarlas inmediatamente quede 
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ella responsable de los daños que sobrevengan, sin 
perjuicio de sufrir una multa de ciento á quinien- 
tos soles. 

Art. 6. Decretada una concesión, el Gobierno 
nombrará el ingeniero que ha de servir de inspec- 
tor, bajo cuyo control estará el cumplimiento de las 
condiciones técnicas y administrativas, quedando 
obligado á advertir al Gobierno, por el conducto de- 
bido, el vencimiento de los plazos acordados y la 
caducidad de los derechos adquiridos, sobre todo tra- 
tándose de opciones. • 

Art. 7. Los ingenieros inspectores están obliga- 
dos á controlar la fiel ejecución de las condiciones 
del cuaderno de especificaciones y leyes pertinentes, 
para los efectos del artículo primero, en su carácter 
de representantes del Gobierno, hasta la recepción 
definitiva de las obras y posteriormente en el curso 
de la explotación. 

Art. 8. Para cumplir la última parte del artículo 
anterior, los ingenieros inspectores cuidarán: 

I.** Que los trabajos de conservación no sean 
desatendidos ; 

2.** Que se lleven á cabo las mejoras que la ex- 
periencia dicte; 

3. ° Que los pasos á nivel y demás puntos de- 
licados sean debidamente resguardados, procurando 
su supresión; 

4." Que no falten los aparatos de señales y se- 
guridad del tráfico; 

5.° Que el equipo se mantenga en buen es- 
tado; 

6.** Que el tráfico se realice bajo las condicio- 
nes de seguridad, velocidad, etc. precisos; 

/.• Que el paso por lugares insalubres se efectúe 
bajo las mejores condiciones, procurando que se les 
haga desaparecer. 
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Art. 9. Las empresas no establecerán desvío al- 
guno sin que los ingenieros inspectores dictaminen 
sobre las condiciones de seguridad que les respecta 
y precauciones que haya de tomarse, sobre todo 
cuando se trate de servir á establecimientos indus- 
triales. Igual informe deberán presentar antes de 
que se efectúe un cruzamiento por otra línea férrea, 
un canal, cañería ó un simple camino, sea ó no ba- 
jo paso á nivel. 

Art. 10. Los ingenieros inspectores están en la 
obligación de avisar al Ministerio de Fomento, por 
el conducto regular, las veces que las empresas con- 
travengan á lo dispuesto en el presente reglamento, 
sin perjuicio de que las autoridades respectivas to- 
men las medidas inmediatas que estimen convenien- 
tes. 

Art. 1 1 . En los casos en que el Estado garantice 
cierto interés al capital que se invierta en la cons- 
trucción de ferrocarriles, el ingeniero inspector será 
asesor del empleado que el Ministerio de Hacienda 
designe para controlar la cuenta de entradas y gas- 
tos. 

Art. 12. Cada empresa designará un comisario de 
vigilancia y los agentes que se determinen en el re- 
glamento especial, según las necesidades del tráfico. 
Tanto el comisario como sus agentes serán pagados 
por la empresa. Para que el comisario y agentes de 
vigilancia ejerzan sus funciones, se recabará la apro- 
bación del Prefecto del Departamento donde se ha- 
lle la estación principal, al cual se le acompañará 
una relación nominal de los empleados de esta sec- 
ción de vigilancia, á fin de que les expida los títulos 
respectivos. Si el Prefecto objeta la designación, 
elevará sus razones al Ministerio de Fomento, para 
que éste sancione el rechazo del personal, debiendo 
entonces proponerse otros. Los distintivos y uni- 
formes de estos empleados de vigilancia serán de- 
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signados por cada empresa, con conocimiento de la 
Prefectura. 

Art. 13. Todo conductor de tren es por el hecho 
agente de vigilancia. 

Art. 14. El objeto de la sección de vigilancia de 
las empresas de ferrocarriles, es atender á la riguro- 
sa observancia de los reglamentos y disposiciones 
referentes al orden público y á la seguridad de las 
personas, tanto en las estaciones cuanto en el cami- 
no, ya sea dentro ó fuera de los trenes; prestar su 
auxilio á los operarios de la empresa, cuando lo re- 
quieran para hacer efectivas las facultades que este 
reglamento y el interior de la empresa les confiere, 
y velar porque se cumplan las disposiciones de los 
mismos reglamentos que tiendan á evitar daños que 
puedan sobrevenir á la Ifnea férrea ó á los particu- 
lares, por descuido, impremeditación ó culpa de és- 
tos. 

• Art. 1 5. En ningún caso podrán negarse los agen- 
tes de vigilancia á prestar su apoyo á los empleados 
de la empresa en el ejercicio de sus atribuciones. 

Art. 16. Las empresas están obligadas á suminis- 
trar al Ministerio de Fomento, anualmente, todos 
los datos estadísticos relativos al tráfico de los fe- 
rrocarriles, con arreglo á los cuadros que les remiti- 
rá la Dirección de Obras Públicas. 

Art. 17. Cada empresa que en adelante se esta- 
• blezca presentará al Gobierno, antes de principiar 
la explotación del ferrocarril respectivo, un regla- 
mento especial para su revisión y aprobación. Los 
reglamentos serán rectificados cada cinco años, se- 
gún la propuesta que cada empresa haga, y previo 
informe de una comisión compuesta del Director de 
Obras Públicas, del Jefe de la oficina de servicio 
técnico y de un representante de la empresa. 

Art. 18. El reglamento especial de cada empre- 
sa contendrá en capítulos separados: 
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i.° La organización del personal encargado del 
servicio de la empresa y sus atribuciones respecti- 
vas; 

2/ La organización de las estaciones y del ser- 
vicio telegráfico de la empresa; 

3.° El sistema detallado de señales (discos de 
los cambios, banderas, señales ópticas, eléctricas, 
detonantes, etc.), para las seguridades de la marcha 
y para prevenir los accidentes; 

4. ° La organización de los depósitos y de las 
factorías de reparación de la línea, y muelle cuando 
los haya; 

5/ Las reglas á que deben sujetarse los maqui- 
nistas y fogoneros en el manejo de la máquina; 

6/ El detalle de las disposiciones especiales 
para la vigilancia y conservación del camino en toda 
su extensión; 

7.** Las reglas especiales que deben observarse 
en la marcha de los trenes, designando la velocidad 
máxima en las distintas secciones; las medidas ex- 
traordinarias de precaución que han de adoptarse 
para seguridad de la marcha en las partes difíciles del 
camino y en los pasos á nivel y en el sistema de ilu- 
minación de los túneles largos, estaciones, coches, 
y pasos á nivel; 

8." Las reglas que deben observarse en el tras- 
porte de tesoros, materias valiosas, mercaderías y 
animales, y las disposiciones especiales para la con- 
ducción de cadáveres, materias explosivas y las sus- 
ceptibles de dañarse ó de causar daños á otras; 

9.* Las tarifas respectivas; 

10.** Prescripciones comunes para llevar los re- 
gistros de accidentes, recorrida de locomotoras y 
carros, kilometraje hecho por éstos y demás libros 
en que puedan aparecer las condiciones de seguri- 
dad del tráfico, según lo prescriben los artículos per- 
tinentes del capítulo IV. 
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Art. 19. El Gobierno, previo el informe de la co- 
misión de que trata el artículo 17, aprobará el re- 
glamento especial; pero si creyese conveniente in- 
troducir algunas modificaciones oirá antes á la em- 
presa. 

Art. 20. Aprobado el reglamento especial será de 
estricta observancia para la empresa, y no podrán 
ser alteradas sus disposiciones sino con autorización 
del Gobierno. 

Art. 21. Los Prefectos podrán imponer á las em- 
presas respectivas una multa de cincuenta á qui- 
nientos soles, cada vez que falten á las obligaciones 
consignadas en los artículos del presente reglamen- 
to; sin perjuicio de las medidas que el Gobierno 
adopte en vista de los informes de sus inspectores. 

Para hacer efectivas las multas que excedan de 
cien soles se recabará la aprobación del Ministerio 
de Fomento, oyendo previamente á la empresa. 



CAPITULO II 

RELACIONES ENTRE EL PÚBLICO Y LAS EMPRESAS 

Art. 22. Toda empresa de ferrocarril tiene el de- 
ber de proporcionar, con arreglo á su contrato y á 
los respectivos reglamentos, las mayores facilida- 
des, comodidades y seguridades posibles, para la 
conducción de las personas y sus equipajes, tesoros, 
mercaderías y demás objetos de trasporte, y de ha- 
cer que sus agentes se porten con la mayor urbani- 
dad y compostura. 

Art. 23. Los pasajeros y los dueños de mercade- 
rías y demás objetos de trasporte, están obligados á 
observar las disposiciones de este reglamento y del 
especial de la empresa, en la parte que les concier- 
ne, y á sujetarse á las prevenciones que les hagan 
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los agentes del ferrocarril en el ejercicio de sus fun- 
ciones, sin perjuicio de hacer las reclamaciones con- 
venientes ante el jefe de la estación respectiva y de 
ocurrir en todo caso á las vías legales. 

Art. 24. Es obligación de la empresa conservar 
las estaciones en perfecto estado de aseo y comodi- 
dad, debiendo tener todas estas los requisitos si- 
guientes: 

I.** Salones amueblados para pasajeros y depó- 
sitos techados para equipajes y mercaderías; 

2/ Una plataforma ó andén, arreglada con las 
escaleras de los coches, para subir y bajar de éstos 
cómoda y seguramente, y cuya extensión sea igual 
por lo menos á la mayor que puedan ocupar los co- 
ches de un convoy; 

3.** Lugares reservados, con sus respectivos ró- 
tulos, para hombres y para mujeres; 

4/ Un reloj colgado en la fachada exterior, en 
marcha, arreglado al meridiano de la localidad, y 
otro reloj para sólo el uso del jefe y de los respecti- 
vos empleados, arreglado al tiempo convencional 
de cada línea ; 

5.** Un rótulo con el nombre de la estación en 
dicha fachada; 

ó."* Conveniente alumbrado de los salones pa- 
ra el tráfico y la permanencia de los pasajeros, y de 
los patios lo suficiente para las necesidades del trá- 
fico y las maniobras que se hagan. Las demás con- 
diciones que debe llenar cada estación, dependen de 
su importancia relativa y deberán consignarse en el 
reglamento especial de la empresa. 

Art. 25. Las empresas están obligadas á hacer 
que los trenes entren y salgan de las estaciones á 
las horas fijadas de antemano. Al efecto, cada em- 
presa publicará un cuadro de la marcha de los tre- 
nes, ocho días antes de que principie á regir. 
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Las empresas no podrán hacer modificación algu- 
na en el cuadro indicado, sin que se anuncie previa- 
mente al público, por todos los medios posibles, por 
el mismo término de ocho días. 

No será permitido, en ningún caso, retardar la 
partida de los trenes de pasajeros, haciéndola de- 
pender de circunstancias variables. 

Art. 26. Las empresas tienen la obligación de 
conservar los coches y todo el material rodante en 
estado de decencia y aseo. Para este efecto, todo 
coche que haya servido en un viaje deberá ser ins- 
peccionado y aseado convenientemente por los em- 
pleados respectivos, antes de ponerse nuevamente 
en servicio. 

Art. 27. Las empresas deberán construir las pla- 
taformas, techos ó ramadas convenientes en toda 
estación ó paradero, donde los trenes puedan dete- 
nerse para tomar ó dejar pasajeros. 

Art. 28. En los trenes de material americano, 
cuyo viaje deba durar más de treinta minutos, cada 
coche deberá llevar un lugar excusado. 

Art. 29. Un toque de campana en la estación da- 
rá la señal de que los pasajeros pueden subir á los 
coches; dos toques será la prevención de partida; 
tres indicarán que el convoy vá á partir inmediata- 
mente, quedando á órdenes del conductor, quien 
cerciorado de que no hay inconveniente mandará se 
ponga en movimiento. El movimiento será prece- 
dido de un silbido corto de la máquina. En las es- 
taciones ó paraderos en que el tren se detenga me- 
nos de dos minutos, sólo se darán los dos últimos 
toques. 

Al sonido del silbato para la salida del tren, nin- 
guna persona podrá subir ni bajar de los coches. 
Tampoco será permitido á nadie subir ni bajar de 
los coches antes de la parada del tren. Los que su- 
ban ó bajen de los coches después de la señal de 
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partida ó antes de la señal de parada del tren, y los 
que saliendo de las plataformas y lugares destina- 
dos para el público, circulen por los rieles, sufrirán 
una multa de uno á diez soles, ó arresto de cinco 
horas á dos días. 

Art. 30. En las estaciones, la boletería deberá 
abrirse cuando menos diez minutos antes de la se- 
ñal de partida y cerrarse dos minutos antes de la 
misma señal. 

Art. 31. Las empresas tienen la obligación de 
proporcionar á cada pasajero un asiento en el coche 
de clase correspondiente á su boleto. Si no hay 
asientos desocupados en ningún coche de la clase 
respectiva, el pasajero tiene el derecho de exigir de 
la empresa la devolución de la mitad del valor de 
su boleto, correspondiente á la sección en que haya 
faltado asiento, ó el de la diferencia si consintiese 
en tomar asiento en un coche de clase inferior; pero 
si los asientos vacantes fuesen de la clase superior, 
el pasajero tendrá el derecho de ocupar uno sin pa- 
gar la diferencia á la empresa. 

Art. 32. Todo carro destinado al trasporte de 
pasajeros de cualquiera clase, debe estar precisa- 
mente techado y sus ventanas provistas de percianas 
de madera ó cortinas que resguarden á los viajeros 
de los efectos del sol, lluvias ó fuertes corrientes de 
viento. En los coches de primera clase debe usarse 
además vidrios en todas las puertas y ventanas. 

Art. 33. En ningún caso podrá exigirse de un pa- 
sajero que viaje en un coche cuyos asientos están 
todos ocupados. 

En todo coche que no tenga cada asiento separa- 
do por brazos, habrá un rótulo en que se designe el 
número de pasajeros que pueda contener. 

Art. 34. Todo boleto de pasaje debe llevar la de- 
signación de su clase del viaje para el cual vale. 
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Art. 35. En los trenes extraordinarios no podrá 
admitirse ningún pasajero sin permiso de la.persona 
por cuya cuenta se pone el tren. 

Art. 36. El pasajero que involuntariamente in- 
terrumpa su viaje, no puede continuarlo después con 
el mismo boleto, sin dar aviso oportunamente al je- 
fe de la estación respectiva. 

Art. 37. El pasajero que pasa de una clase infe- 
rior á otra superior, debe pagar la diferencia entre 
el valor de los respectivos boletos; salvo en el caso 
prescrito en el artículo 31.. 

Art. 38. Ningún pasajero podrá viajar sin bole- 
to. El que lo tome en la boletería pagará el precio 
de tarifa, y el que lo tome en los coches pagará 
además el 50 por ciento de recargo, á beneficio de 
la empresa, en razón á los perjuicios que á ésta ori- 
gina. 

El conductor podrá exigir de los pasajeros que le 
muestren su boleto una vez en el trayecto que me- 
die entre cada dos estaciones. 

Art. 39. Los agentes y vigilantes de la empresa 
tienen la obligación de impedir que penetren en las 
estaciones y en los coches las personas que se ha- 
llen en manifiesto estado de embriaguez, y los que 
por su traje ó comportamiento ofendan á la moral 
ó la decencia. Tienen también la obligación de ha- 
cer salir á los que con sus palabras ó acciones ofen- 
dan á los demás pasajeros, si después de una adver- 
tencia no se moderan. En ambos casos pedirán 
auxilio á la fuerza pública si fuere necesario. 

Art. 40. El conductor es el jefe del tren, y cuan- 
do se halla estacionado está sujeto al jefe de la es- 
tación, siempre que no exprese lo contrario el regla- 
mento especial de la empresa. 

Art. 41. Las disputas que se susciten entre pasa- 
jeros con motivo de la concurrencia de pretensiones 
á gozar durante el viaje de derechos ó comodidades 
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que se excluyan real ó aparentemente, y que cada 
uno cree justas por su parte, se decidirán por el jefe 
del tren, que como se ha dicho es el conducto, 
siempre que se apele á él ó se comprometa el orden. 

Art. 42. Es prohibido introducir en los coches 
perros ú otros animales de cualquiera especie, así 
como bultos que por su aspecto, olor ó tamaño pue- 
dan causar molestia á los pasa joros. En los coches 
de segunda clase podrán sin embargo admitirse ani- 
males domésticos, pequeños é inofensivos, con tal 
que vayan á cargo de alguna persona que no se se- 
pare de ellos. 

Art. 43. Es igualmente prohibido introducir en 
los carros de pasajeros armas de fuego, cartuchos ó 
materias explosivas. Los que infrinjan esta disposi- 
ción sufrirán una multa de cinco á veinticinco soles 
ó arresto de uno á cinco días, sin perjuico de la 
confiscación de los objetos indicados. 

Art. 44. Cuando un tren está en marcha no po- 
drán ser cerradas con llave las puertas de los co- 
ches; pero es prohibido á los pasajeros abrirlas sin 
autorización del empleado ó guardafreno respectivo. 

Art. 45. El derecho de tener cerradas las venta- 
nas predomina al de tenerlas abiertas, en un tren 
en marcha. Cualquier pasajero podrá exigir del res- 
pectivo empleado que cierre las ventanas que le cau- 
sen molestias estando abiertas. 

Art. 46. Ningún pasajero podrá pasar de un ca- 
rro á otro cuando el tren esté en marcha, sin previa 
autorización, y acompañado del empleado respec- 
tivo. 

También es prohibido pararse en los balcones y 
sacar el cuerpo por las ventanas. 

Los que desatendiendo las advertencias de los 
empleados, infrinjan estas disposiciones, sufrirán 
una multa de uno á cinco soles ó arresto de cinco á 
veinticuatro horas. 



Digitized by 



Google 



— 15 — 

Art. 47. Sí durante la marcha fuese necesario 
que el tren se detuviese en algún punto cualquiera 
del camino, no previsto en su itinerario, los pa- 
sajeros no podrán salir de los coches sino con auto- 
rización previa del respectivo empleado; y en este 
último caso no podrán alejarse de ellos á una dis- 
tancia tal que no puedan volver á tomar sus asientos 
dentro de dos minutos después de dada la señal co- 
rrespondiente. Pasado ese tiempo, el tren podrá 
ponerse en marcha sin que los pasajeros que se ha- 
yan quedado tengan ningún derecho que hacer valer 
contra las empresas, salvo en los casos previstos en 
el capítulo de los accidentes. 

Art. 48. En todo tren en marcha estarán los co- 
ches en comunicación con el timbre de la máquina, 
por medio de un mecanismo que se halle al alcance 
de los pasajeros, para avisar en caso de accidentes. 
El pasajero que toque el timbre sin necesidad su- 
frirá una multa de cinco á cincuenta soles ó arresto 
de uno á diez días. 

Art. 49. Al llegar á una estación los conductores 
anunciarán en voz alta el nombre de ella y el tiem- 
po que el tren ha de parar. 

En las estaciones donde el tren se detenga para 
las comidas, se señalará el tiempo deparada con un 
letrero visible. 

Art. 50. Los daños que los pasajeros causen en los 
cohes ó en los salones, intencionalmente ó por im- 
prudencia, deberán ser indemnizados por ellos con 
arreglo á una tasación; de la cual podrá reclamar el 
interesado ante el Subprefecto respectivo. 

Art. 51. El que voluntariamente destruya ó des- 
componga la vía férrea, ponga obstáculos en ella 
que impidan el libre tránsito ó puedan producir un 
descarrilamiento, arroje piedras ú otros proyectiles 
sobre los trenes, será reducido á prisión y sometido 
al juez del crimen respectivo, para hacer efectiva la 
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responsabilidad civil y criminal en que puedan incu- 
rrir los delincuentes, por los delitos de homicidio, 
heridas y daños de todas clases que puedan resul- 
tar. 

Art. 52. Los objetos que se trasportan por los fe- 
rrocarriles se clasifican para los efectos de este re- 
glamento del modo siguiente: 

I.** Equipajes. 

2.° Tesoros. 

3.** Encargos ó encomiendas. 

4.^ Mercaderías. 

5.*^ Animales de todas clases. 

Se comprenden bajo la denominación de equipa- 
jes los baúles, maletas, sombrereras, sacos de no- 
che, almofreces, monturas, y en general todos los 
bultos que pertenezcan y acompañen al viajero, y 
de los cuales se le hará puntual entrega en la esta- 
ción donde termine su viaje. 

Se considera como tesoro el numerario, los bille- 
tes de banco ó valores análogos, las alhajas, las pie- 
dras preciosas, los metales preciosos en bruto ó ma- 
nufacturados y las materias valiosas que el remitente 
desee que sean consideradas como tal para la debi- 
da seguridad. 

Se entiende por encargos ó encomiendas, todos 
los bultos sueltos que requieran un cuidado especial, 
y se trasportan con la velocidad de los viajeros. 

Todos los efectos que no se comprendan en la 
clasificación de los artículos anteriores, se designa- 
rán con el nombre de mercaderías. 

Corresponden á la quinta clase, el ganado vacu- 
no, el de cerda, el de lana, el cabrío, los animales 
de tiro, carga y silla, los perros y otros animales 
domésticos, las aves de corral, las de recreo coloca- 
das en canastas, jaulas ó cajones con verjas y los 
peces en los envases convenientes. 
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Art. 53. Los equipajes de los pasajeros se con- 
ducirán en el carro destinado para ese objeto; pero 
el dueño de ellos tiene el derecho de exigu: que va- 
yan en el mismo tren que él, siempre que no pasen 
del peso y del volumen determinado en el reglamen- 
to especial y hayan sido entregados con la anticipa- 
ción señalada en el mismo reglamento. 

La empresa dará á los dueños de equipajes una 
papeleta ó constancia con la cual puedan reclamar- 
los en el punto de llegada. 

Art. .54. Tienen derecho las empresas á desechar 
los bultos que se presenten mal acondicionados ex- 
teriormente y aquellos otros cuyos embalajes sean 
insuficientes para preservar su contenido de deterio- 
ro. Si el remitente, sin embargo, insistiese en que 
se admitan, tendrá la empresa la obligación de con- 
ducirlos, pero quedando exenta de toda responsabi- 
lidad si hiciese constar su oposición en el boleto 
expedido. 

Art. 55. Al tiempo de la entrega se dará al remi- 
tente 6 su encargado, una papeleta donde se expre- 
se el número de orden, la clase, peso y precio del 
trasporte. 

La responsabilidad de las empresas, respecto á la 
entrega de los objetos que se trasporten por las vías 
férreas, comienza desde el momento en que se ha 
hecho cargo de ellos en el local destinado á recibir- 
los, aunque el encargado de este servicio no haya 
tomado la correspondiente razón en los libros de re- 
gistro. Para la recepción y entrega de mercaderías 
y demás objetos, se observarán las reglas que pres- 
criben los reglamentos especiales, los cuales debe- 
rán fijarse íntegramente por medio de carteles en 
las estaciones, y en extracto á la vuelta de las pa- 
peletas, debiendo en todo caso hacerse el trasporte 
de mercaderías de la misma clase sin preferencia 
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alguna, y siguiendo sólo el orden de la fecha de su 
entrega á la empresa. 

Art. 56. Son responsables las empresas de la 
sustracción ó deterioro de los objetos que se les ha- 
ya entregado, ya provenga el daño de sus mismos 
empleados ó ya de los extraños que concurran á sus 
oficinas. 

Tratándose de tesoros las empresas son íntegra- 
mente responsables por el contenido que se haya 
declarado, siempre que el remitente se someta á las 
condiciones establecidas en el reglamento especial. 

La prueba de los casos de fuerza mayor corres- 
ponde, en todo caso, á la empresa, y mientras no 
la verifique quedará subsistente su responsabilidad. 

Art. 57. Todo bulto que contenga materias ex- 
plosivas ó cuyo contacto sea de cualquier modo da- 
ñoso para otras mercaderías, debe ser entregado con 
declaración de su contenido, so pena de una multa 
que no baje de diez* soles ni exceda de ciento, sin 
perjuicio de la responsabilidad que sobrevenga al 
remitente por los daños causados; no debiendo des- 
pacharse en el primer caso si no se exhibe la licen- 
cia correspondiente, según lo establecido en el re- 
glamento que rige sobre explosivos. 

Art. 58. En los trenes que lleven pasajeros que- 
da prohibido en lo absoluto trasportar pólvora, di- 
namita ú otros explosivos. 

Los trenes de carga que conduzcan estos artícu- 
los usarán durante el viaje una bandera colorada á 
cada lado del carro ó carros que los lleven. 

La contravención á esta prescripción será casti- 
gada con multa de ciento á quinientos soles. 

También es prohibido llevar en los trenes que con- 
ducen pasajeros, carros cargados de piedras, rieles, 
vigas de fierro ó de madera, y toda sustancia explo- 
siva ó inflamable que pueda amenazar la seguridad 
del tren ó comprometer la vida de los pasajeros. Sin 
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embargo, las empresas podrán trasportar en estos 
trenes á los pasajeros que los soliciten, expresando en 
el boleto respectivo que declinan toda responsabi- 
lidad. 

Art. 59. Los trenes mixtos de carga corriente y 
pasajeros serán anunciados como tales en los itine- 
rarios, y no podrán correr con velocidad mayor de 
treinta kilómetros á la hora. 

Art. 60. Los objetos olvidados por los pasajeros 
en los coches y estaciones, los que hubiesen caído 
en la vía al pasar los trenes y todos aquellos cuyos 
dueños, remitentes ó consignatarios se ignore, se 
conservarán en depósito en la estación respectiva 
por el término de un mes, y pasado este plazo se 
centralizarán en la principal, llevándose un registro 
especial de ellos en ambas estaciones, con expresión 
del día y lugar en que fueron encontrados y de sus 
señales distintivas; sin perjuicio de la obligación que 
"tienen las empresas de observar las disposiciones 
establecidas en el Código Civil á este respecto. 

Art. 61. Los rótulos, boletos, facturas, y en ge- 
neral todos los documentos usados por la empresa, 
deberán redactarse en castellano, sin exceptuar la 
comunicación entre ella y sus empleados. 

Art. 62. Los empleados de los ferrocarriles que 
por sus funciones necesiten estar en contacto con el 
público, como son: jefes de estación, boleteros, con- 
ductores, palanqueros, etc. , deben estar precisamen- 
te uniformados, según el modelo que cada empresa 
adopte en su reglamento especial, cuidando de lle- 
var las iniciales que distinguen al ferrocarril á que 
pertenecen ; siendo obligación para todos el uso de 
gorra: blanca para el jefe de estación, con reborde 
negro de sólo un centímetro; y la palabra <Conduc- 
tor> en la gorra de quien ejerza este cargo. 
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CAPITULO III 



RELACIÓN ENTRE LAS EMPRESAS Y LOS FUNDOS QUE 
COLINDAN CON LA VÍA FÉRREA 

Art. 63. Las empresas están obligadas á cercar 
todo el trayecto que recorran sns líneas, dejando los 
pasos necesarios para que el público pueda cruzar 
por ellas. Sin embargo, en los lugares desiertos ú 
otros en que el cerco sea inútil se le podrá suprimir 
previo consentimiento del Ministerio de Fomento; 
pero estableciendo postes que fijen rigurosamente 
la zona en que ejerce dominio la empresa, siempre 
que no quede bien determinada por la Naturaleza. 

Art. 64. Es prohibido subir á los cercos de un 
ferrocarril ó atravesarlos. Los contraventores de 
esta disposición serán castigados con multa de uno 
á diez soles, ó arresto de cinco horas á dos días. 

Art. 65. Sufrirán una multa de cinco á cincuenta 
soles, ó arresto de uno á diez días, los que inten- 
cionalmente ó por descuido introduzcan en la zona 
del ferrocarril bestias, ganados y en general cualquie- 
ra clase de animales; sin perjuicio de la responsabi- 
lidad criminal á que hubiere lugar. 

También incurrirán en las mismas penas los que 
sean causantes de inundación, arrojen tierra ú otras 
materias que deteriore ó embarace la línea, y los 
que de algún modo causen daño á los cercos. 

Art. 66. Sólo se podrá atravesar la vía por los lu- 
gares destinados á ello, que son los llamados pasos 
á nivel. 

Art. 67. La empresa está obligada á conservar 
los pasos á nivel en las condiciones requeridas para 
la comodidad y seguridad del tráfico, y es responsable 
por los daños causados á los transeúntes por la inob- 
servancia de esta disposición. 
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Art. 68. Están exceptuados de la prohibición de 
entrar en la zona del ferrocarril, que para este efec- 
to comprende el espacio que ocupan los cortes y te- 
rraplenes: 

I.*" Las autoridades departamentales, provin- 
ciales y locales, en el ejercicio de sus funciones; 

2.^ Los ingenieros y demás comisionados para 
la inspección de los ferrocarriles en cualquier tiem- 
po; 

3.° La fuerza pública y los agentes de policía, 
debidamente autorizados para desempeñar un ser- 
vicio. 

Art. 69. Dentro de un espacio de tres metros con- 
tados á uno y otro lado, desde el pié de los terraple- 
nes ó aristas de los taludes de cortes de la zona del 
ferrocarril, nadie podrá construir edificios, alcanta- 
rillas u otra obra cualquiera que no sea pared ó ta- 
pia, pero sin fachadas que tengan aberturas ó sali- 
das sobre el camino, ni establecer represa ó abrir 
cauces para la toma y conducción de aguas, á no 
ser mediando un arreglo con la empresa del ferro- 
carril, el cual deberá ser aprobado por el Ministerio 
de Fomento antes de ponerse en ejecución. Si la 
vía se halla en terraplén, de más de cuatro metros de 
altura, se podrán establecer obras que no pasen de 
esa altura, á una distancia del pié de los taludes que 
sean cuando menos igual á la altura del terra- 
plén. Esta disposición no es extensiva á las calles 
que en las poblaciones recorren algunos de los fe- 
rrocarriles existentes, ni á las construcciones ante- 
riores á la promulgación de este reglamento. 

Art. 70. En la construcción de nuevas calles, 
donde se encuentre establecido algún ferrocarril, el 
ancho mínimo de éstas será de treinta metros, quin- 
ce á cada lado del eje de la vía férrea. 

En caso de que las habitaciones ó casas hayan de 
tener techos de paja ó materias combustibles, ó se 
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establezcan depósitos de materias inflamables, la di- 
mensión anterior se elevará á cuarenta metros. Así 
mismo es prohibido depositar materias inflamables 
ó combustibles á una distancia menor de veinte me- 
tros á cada lado del eje de la vía férrea. 

En todo caso las locomotoras estarán provistas y 
deberán hacer uso de guarda chispas. 

Art. 71. Los dueños ó arrendatarios de los fun- 
dos que colindan con la vía férrea no podrán impe- 
dir de ningún modo el curso de las aguas que pro- 
vengan de dicha vía. Tampoco podrán establecer- 
se corrientes de agua extraordinarias, ni producir 
inundaciones artificiales, que se dirijan sobre la vía, 
sin previo acuerdo con la empresa, á fin de que és- 
ta pueda tomar las precauciones necesarias. 

Art. 72. La empresa está obligada á recibir las 
aguas de los terrenos vecinos, que naturalmente se 
dirijan á la zona del ferrocarril, en acequias regula- 
res, cuya conservación en perfecto estado corre á 
su cargo. 

Art. 73. En caso de que sea necesario que una vía 
férrea atraviese las calles de una población, la empresa 
hará un arreglo especial con la municipalidad respec- 
tiva, á fin de obtener recíprocamente la seguridad 
del público y del ferrocarril. Este arreglo deberá ser 
sometido al Gobierno para su aprobación. 

Art. 74. Las prescripciones que la autoridad mu- 
nicipal recomiende al público, á consecuencia del 
arreglo indicado en el artículo anterior, serán ins- 
critas en carteles que se fijarán de cuenta de la em- 
presa en las calles atravesadas por la vía y sus adya- 
centes. 

Art. 75. En ningún caso podrá establecerse una 
vía férrea de locomoción á vapor, en calles que ten - 
gan menos de diez metros de ancho. 

Art. y6. Las locomotoras no podrán marchar por 
las calles con una velocidad mayor de ocho kilóme- 
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tros por hora, siempre que la línea carezca de cer- 
cos. 

Art. TT. La empresa tendrá derecho en caso de 
accidente, ó mediando una absoluta necesidad, para 
ocupar los terrenos adyacentes á la zona del ferro- 
carril, así como para tomar de ellos los materiales 
que sean indispensables, con cargo de hacer en uno 
y otro caso la indemnización correspondiente. 

Art. 78. Todo el que destruya, deteriore ó altere 
de algún modo las señales, banderas, estacas, etc. 
que coloque la empresa, sufrirá una multa de cinco 
á veinte soles, ó arresto de uno á cinco días. En 
igual multa 6 arresto incurrirán los que en la vía ó 
sus inmediaciones hicieran usos de señales, que con- 
fundiéndose con las de la empresa, indujeran en 
error al conductor ó maquinista. En ambos casos se 
hará efectiva la responsabilidad criminal á que ha- 
ya lugar. 



CAPITULO IV 

DISPOSICIONES GENERALES PARA LA SEGURIDAD DEL 
TRÁFICO 

Art. 79. Ninguna línea, ramal ó sección de fe- 
rrocarril, podrá ser entregada al tráfico público sin 
previa autorización del Gobierno, expedida después 
que una comisión nombrada por éste, y de la que 
deberá formar parte el ingeniero inspector, haya 
hecho la inspección competente de la expresada lí- 
nea, sección ó ramal y de todos sus anexos. 

Art. 80. Ningún puente ó viaducto, y en general 
ninguna obra especial de arte, podrá ponerse en uso, 
sin someterse á pruebas determinadas por el Jefe del 
Cuerpo de Ingenieros y Arquitectos del Estado, y 
efectuadas bajo la vigilancia del ingeniero inspector. 
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A idénticas formalidades deben ser sometidas, an- 
tes de ponerlos en servicio, las locomotoras nuevas, 
las que han sido trasladadas de otra línea y las que 
han sufrido cambios, renovaciones ó composturas 
mayores. 

Art. 8 1 . Se abrirá por la empresa un registro es- 
pecial del servicio á cada locomotora. En dicho re- 
gistro debe consignarse: la fecha en que la locomo- 
tora fué puesta en uso, el trabajo que ha efectuado, 
designando la distancia que ha recorrido en kilóme- 
tros, las composturas, renovaciones ó modificacio- 
nes de que ha sido objeto, la fecha de sus revisio- 
nes completas y las pruebas á que han sido someti- 
das. 

Art. 82. Cada coche de pasajeros ó carro de car- 
ga, antes de ser puesto en servicio, debe también 
someterse á pruebas determinadas por el Jefe del 
Cuerpo de Ingenieros y Arquitectos del Estado, y 
ejecutadas bajo la dirección del ingeniero inspector. 
Debe además llevar un rótulo con las indicaciones 
siguientes: el nombre ó las iniciales del ferrocarril á 
que pertenece, el número de orden bajo el cual es- 
tá registrado, el peso propio, incluyendo ejes y rue- 
das, yla fecha de la última revisión completa. 

Los carros de carga llevarán además la indicación 
de la carga máxima que puedan soportar; 

Art. 83. Toda locomotora que haya servido tres 
años consecutivos, ó recorrido una distancia de cin- 
cuenta mil kilómetros, según el registro de servicio, 
debe ser revisada por completo y sometida después 
á las pruebas indicadas en el artículo 80, sin perjui- 
cio de las revisiones generales que deben hacerse 
constantemente; salvo que el ingeniero inspector 
permita que recorra una distancia de treinta mil ki- 
lómetros más. 
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Art. 84. Los coches de pasajeros deben ser tam- 
bién completamente refaccionados y pintados, cuan- 
do menos una vez cada tres años de servicios activos. 

Art. 85. El ingeniero inspector tendrá la facul- 
tad de ordenar á la empresa que separe del servicio 
las locomotoras, coches ó carros que encuentren en 
mal estado. Las locomotoras, coches ó carros indi- 
cados no podrán ser puestos otra vez en servicio sin 
que el inspector otorgue el permiso respectivo, des- 
pués de haberlos examinado nuevamente. 

Art. 86. Todo depósito de locomotoras debe es- 
tar provisto de los útiles necesarios para verificar 
inmediatamente las composturas urgentes que sean 
indispensables, y de un manómetro normal para 
comprobar los que llevan las locomotoras. 

Art. S7. El camino debe ser conservado en per- 
fecto estado de solidez, seguridad y vigilancia. El 
número de empleados encargados del cuidado de él 
(guarda-vías, guarda-agujas, camineros, etc.), sede- 
terminará en el reglamento especial, y debe ser au- 
mentado si el Ministerio del Ramo, oído el informe 
del inspector, lo juzga conveniente. 

Art. 88. La empresa estará obligada á aumentar 
y ensanchar sus establecimientos, así como su ma- 
terial rodante, á medida que lo exija el aumento del 
tráfico. 

Art. 89. En el caso de que se introduzca un ma- 
terial rodante más pesado, serán sometidas á nue- 
vas pruebas las obras de arte, como puentes, via- 
ductos, etc. y la empresa tendrá la obligación de ha- 
cer las modificaciones que resulten necesarias. 

Art. 90. Los relojes de servicio de la línea en to- 
das las estaciones deben estar arreglados al tiempo 
medio de la estación principal, ó de un puerto ma- 
yor en caso de que toque en él la línea. 
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Art. 91. Cada conductor de máquina, cada jefe 
de tren y cada guarda-agujas ó guarda puertas, de- 
be llevar un reloj de bolsillo, arreglado con los de 
las estaciones. 

Art. 92. Cada línea férrea debe tener á su servi- 
cio una línea telegráfica ó telefónica de su misma 
extensión, siempre expedita y con receptores espe- 
ciales, debiendo en todo caso quedar constancia de 
las órdenes que por ella se trasmitan. 

Art. 93. La protección que por el presente re- 
glamento se concede á las líneas férreas, es exten- 
siva á sus respectivas líneas telegráficas ó telefóni- 
cas. 

Art. 94. Cuando no haya un servicio de telegra- 
fía del Estado, entre los puntos que une la línea te- 
legráfica del ferrocarril, podrá la empresa de éste 
trasmitir, con autorización previa del Gobierno, los 
telegramas de los particulares; sujetándose á las ta- 
rifas y reglamentos de los telégrafos del Estado. 

Art. 95. Cada estación del ferrocarril y cada pun- 
to donde deban cruzarse los trenes, debe tener una 
estación telegráfica ó telefónica, y cada lugar de pa- 
rada las señales que á juicio del ingeniero inspec- 
tor sean necesarias para la seguridad de la línea. 

Art. 96. Las líneas telegráficas y todos los demás 
medios de comunicación seguirán, en cuanto sea po- 
sible, á la vía, procurándose en todo caso que que- 
den á la vista de ésta, dándoles las mayores seguri- 
dades para su conservación en todo tiempo. 

Art. 97. Ningún tren extraordinario, sea para el 
servicio del público, del Gobierno ó de las mismas 
empresas, podrá salir de una estación sin que el je- 
fe de ella haya dado aviso al jefe de la estación si- 
guiente, y haya recibido la contestación de éste, 
anunciándole que está libre el camino. El jefe de la 
segunda estación no puede trasmitir este anuncio si 
hay en el camino un tren, una máquina suelta, un 
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carro de trabajo ó cualquier otro obstáculo, aunque 
tenga la convicción de que dicho obstáculo dejará li- 
bre el camino antes de que el tren anunciado pue- 
da encontrarse con él. 

Art. 98. Es absolutamente prohibido ocupar el 
camino una vez que se ha anunciado la salida de un 
tren que deba recorrerlo. 

No están comprendidos en estas disposiciones: 
I . "" Los trenes de trabajadores, los cuales de- 
jarán la línea principal, para entrar en el desvío diez 
minutos antes de la llegada de un tren regular ó avi- 
sado; 

2.^ Los camineros, quienes pueden trabajar en 
la línea hasta diez minutos antes de que llegue el 
tren á esa sección, con tal de que se mantenga la se- 
ñal de precaución, en ambos casos, á uno y á otro 
lado del camino á la distancia conveniente; 

3.** Los trenes que evolucionan en los patios de 
las estaciones, debiendo también dejar la línea prin- 
cipal diez minutos antes de que llegue el convoy á 
la estación. 

Art. 99. Ningún tren puede seguir á otro en la 
misma dirección, sino á una distancia equivalente al 
trayecto de cinco minutos cuando menos. 

El tren que sigue á otro en la distancia indicada 
se considera como tren suplementario, y debe ser 
anunciado por el telégrafo ó por el tren que le prece- 
de si el telégrafo no funciona, debiendo cerciorarse 
en el último caso el encargado de dar el anuncio, de 
que éste ha sido bien comprendido. 

Art. ICO. En ningún caso podrá ser despachado 
un tren extraordinario, sin que se anuncie primero 
por el telégrafo á todas las estaciones del tránsito, 
sea que toque en ellas ó nó, y se reciba la contesta- 
ción respectiva. 

Art. loi. Todo aviso telegráfico relativo á la se- 
guridad en la marcha de los trenes debe ser repeti- 
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do por el telegrafista que lo recibe. Mientras no se 
reciba la repetición correcta no podrá ejecutarse la 
disposición que fué objeto del aviso. 

Los avisos ordinarios se trasmitirán según las fór- 
mulas que se determinen en el reglamento especial. 

Art. 1 02. Podrá emplearse en casos urgentes, en 
defecto del telégrafo eléctrico, señales ópticas de- 
terminadas de antemano, pero siempre será nece- 
sario que se obtenga contestación de todo aviso. 

Art. 103. Los trenes puestos en marcha llevarán 
una luz en cada uno de sus extremos durante la no- 
che. La posterior tendrá un color rojo y la anterior 
será clara y brillante, y estos colores serán los mis- 
mos en todos los ferrocarriles. 

Art. 104. Durante la noche estará iluminado su- 
ficientemente el interior de los coches de los viaje- 
ros, y lo mismo de día en el paso de los túneles que 
se designen en el reglamento especial de cada línea, 
preparándose al efecto en la estación inmediata, se- 
gún el orden de la marcha. 

Art. 105. Antes deque un tren se ponga en mo- 
vimiento los empleados respectivos ocuparán pun- 
tualmente sus puestos, con la anticipación conve- 
niente; el jefe del tren hará la señal que les advier- 
ta la colocación en el lugar que les está destinado, 
repitiéndola, por último, con el silbato el encargado 
de la máquina. 

Art. 106. Todo tren debe marchar con la máqui- 
na por delante, seguida de su ténder, debiendo to- 
dos los carros estar provistos de los frenos respecti- 
vos. 

Art. 107. Si algunas secciones de camino exigen 
por su naturaleza que el ténder marche delante de 
la máquina, debe hacerse determinación de ellas en 
el reglamento especial de la empresa. Fuera de es- 
tos casos la locomotora sólo podrá marchar detrás 
del ténder y aún de todo el tren: En los patios de 
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las estaciones, para las evoluciones que sean nece- 
sarias; en los casos de accidente ó de máquina de so- 
corro ó de refuerzo, y entonces la velocidad de la 
marcha no debe exceder de la mitad déla velocidad 
ordinaria, si es el ténder solo el que va delante de 
la máquina, ó de ocho kilómetros si es todo el tren. 
En todo caso se adoptarán toda clase de precaucio- 
nes á fin de evitar accidentes. 

Art. io8. Antes y después del trabajo diario de 
la locomotora será cuidadosamente examinada en 
los depósitos ó factorías, cuyos jefes serán respon- 
sables de los defectos que se notaren en ella por 
omisión de este deber. 

Art. 109. Los coches y carros serán también exa- 
minados después de cada viaje, principalmente en 
sus ejes y frenos. Los que tengan los frenos en mal 
estado serán retirados del servicio. 

Art. 1 10. En las estaciones del tránsito, donde el 
tiempo lo permita, se examinarán por los emplea- 
dos respectivos todos los ejes de los coches y carros, 
para asegurarse de que están bien engrasados y no 
expuestos á calentarse. 

Art. III. Toda locomotora que arrastre un tren 
debe ser conducida por un maquinista, asistido de 
un ayudante ó fogonero, que en caso de necesidad 
sea capaz de detener la máquina. 

Art. 112. Las empresas no podrán conferir á nin- 
guna persona el cargo de maquinista sin que haya 
dado las pruebas suficientes de capacidad y conoci- 
miento de la vía. 

Art. 113. El número de guarda-frenos y demás 
empleados de un tren en marcha será determinado 
en el reglamento especial. 

Art. 114. Todo camino se dividirá en kilómetros, 
señalándose cada kilómetro por medio de un poste 
que tenga marcadas con números claros las distan- 
cias respectivas. 
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Art. 115. Cualquier empleado ó agente de la em- 
presa de un ferrocarril que ejerza sus funciones ó se 
presente á ejercerlas estando embriagado aunque 
sea ligeramente, será suspendido por una semana la 
primera vez, por un mes en la segunda, y definiti- 
vamente separado del servicio en la tercera ; sin per- 
juicio de la responsabilidad á que está sujeto con 
arreglo á su contrato. Los maquinistas, guarda-agu- 
jas y conductores, serán separados definitivamente 
de sus puestos desde la primera vez que se presen- 
ten embriagados, sin perjuicio de hacer efectiva la 
responsabilidad á que están sujetos según la ley por 
los daños que ocasionen á las personas é intereses 
de los pasajeros ó cargadores. 

Art. 116. Cuando una línea férrea tenga que cru- 
zar á otra, se procurará escojer un punto en el cual 
sea fácil á ambas pasar la una sobre la otra ; pero si 
el cruzamiento se efectúa á nivel, se seguirán las si- 
guientes reglas: 

I . * Los zapos no serán menores de veinte gra- 
dos; y hechos en factoría; es decir que quedan pros- 
critos los cortes de riel efectuados en el lugar y en- 
samblados á título provisional. Sin embargo, en ca- 
sos excepcionales el Gobierno permitirá que el cru- 
zamiento se haga en ángulo menor de los veinte 
grados señalados; 

2.* Los ensambles se efectuarán con eclisas an- 
gulares á cuatro pernos; 

3.» Los durmientes cojerán las dos vías en un 
solo trozo, tres metros á cada lado de la aguja del 
zapo; 

4.* Los guarda-rieles se sujetarán al riel por 
medio de pernos espaciados por tarugos. 

Art. 117. En todos los pasos á nivel de cruza- 
miento de vías férreas se pasará sólo con la viada, 
y con una velocidad que no exceda de seis metros 
al segundo. 
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Art. 1 1 8. El establecimiento de estaciones priva- 
das ó paraderos de servicio secundario sólo se con- 
cederá cuando su importancia lo exija, ó lo deman- 
den las conveniencias públicas, procurando en todo 
caso no perjudicar el tráfico principal. 

Art. 119. Las empresas tendrán derecho de es- 
tablecer tranvías y en general vías de acceso á sus 
estaciones, sin mas permiso que el acuerdo de las 
respectivas municipalidades, relativo al trayecto que 
han de recorrer, y con conocimiento del ingeniero 
inspector. 

Art. 1 20. Las partes delicadas de toda línea, ta- 
les como grandes cortes y rellenos, puentes, túne- 
les, las inmediaciones de todas las obras de arte, el 
paso por terrenos pantanosos, inundable ó sobre fil- 
traciones fuertes, el alma de los rieles de acero, las 
agujas, las instalaciones mecánicas, como crema- 
lleras, funiculares, etc., serán objeto de estudio, re- 
conocimientos y ensayos muy esmerados de los in- 
genieros inspectores, á que concurrirán las empre- 
sas con los elementos precisos. 

Art. 121. En la estación de lluvias ó en las épo- 
cas en que cualquier trastorno ponga en peligro la 
continuidad del tráfico, las empresas tendrán mate- 
rial rodante adecuado en los lugares aparentes para 
poder continuar el servicio entre los puntos que que- 
den separados. Cuando la línea quede dividida en 
varios fragmentos, la empresa estará obligada á con- 
tinuar el tráfico en los fragmentos mayores, siem- 
pre que en ellos se encuentre alguna estación prin- 
cipal. 

Art. 122. En los lugares en que el paso del tren 
deba hacerse con precauciones ó bajo condiciones 
especiales, en aquellos en que se deba dar señales 
ó advertencias, se establecerán postes que recuer- 
den á los maquinistas estas circunstancias. 
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Art. 123. En las partes de línea en que se tenga 
que despachar frecuentemente trenes en sentidos 
opuestos con el mismo derecho á la vía se estable- 
cerá doble línea; y en aquellos en que haya cruza- 
miento la doble línea se hará suficientemente larga, 
para que ese cruzamiento no obligue á esperas. 

Art. 124. Los postes que sostengan líneas eléc- 
tricas ó trasmisoras de movimiento, se establece- 
rán á tres metros de la línea, y en los lugares en que 
cruce á ésta lo hará subterráneamente. 

Art. 125. Los desvíos de uso accidental estarán 
resguardados por mecanismos especiales bajo llave, 
y no podrán usarse sin previa revisión. 

Art. 126. Las empresas cuyas líneas pasan por 
poblaciones están obligadas á cuidar la calzada que 
ocupen en un ancho de cuatro metros á cada lado, 
de modo que el tráfico urbano no deteriore el lastre 
ni las condiciones técnicas de la vía, que el tráfico 
de trenes se efectúe sin peligro, y que no levante tan 
excesivo polvo que perjudique al vecindario ó mo- 
leste considerablemente á los pasajeros. Para satis- 
facer estas condiciones se harán las obras que con- 
vengan y se regará el trayecto con sustancias apa- 
rentes. 

Art. 127. El Gobierno podrá exigir de las empre- 
sas la separación de los empleados cuya interven- 
ción pueda ser dañosa á su juicio, para el orden pú- 
blico ó para la seguridad de los pasajeros. 

Art. 128. Toda empresa de ferrocarril deberá te- 
ner á su servicio el personal técnico competente que 
sea necesario, con el cual se entenderá el ingeniero 
inspector en los casos de accidente. 
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CAPITULO V 

DE LOS ACCIDENTES 

Art. 129. Se reputa accidente en un ferrocarril 
todo acontecimiento capaz de poner en peligro la vi- 
da, la salud ó los intereses de los pasajeros ó del pú- 
blico en general. 

Se reputan también accidentes toda mterrupción 
en el tráfico, todo atraso notable en la marcha de 
los trenes y toda suspensión prolongada en la comu- 
nicación telegráfica. 

Art. 1 30. La empresa está obligada á investigar 
por medio desús empleados las causas de los acciden- 
tes, y á consignarlas con las medidas que haya adop- 
tado á consecuencia de ellas, en un registro espe- 
cial que llevará al efecto con el nombre de «Regis- 
tro de Accidentes», y que manifestará á los inspec- 
tores cada vez que lo soliciten. 

Art. 131. Todo accidente que produzca daño á 
las personas ó á la propiedad, se dará parte por el 
jefe de la estación más caracterizado á la autoridad 
política del lugar más próximo á aquel en que el ac- 
cidente se verificó, ó á la del primer punto donde 
llegue dicho tren si hubiese podido continuar su 
marcha. Al parte se acompañarán todos los datos 
que conduzcan al esclarecimiento de las causas y de 
los efectos del accidente, con cuyo objeto el jefe de 
la estación á quien corresponda hará en el acto to- 
das las investigaciones que crea necesarias. 

Art. 132. Si el accidente hubiese producido muer- 
tes, heridas, contusiones ó grave daño en los inte- 
reses de los pasajeros, la autoridad política que re- 
ciba el parte lo trasmitirá inmediatamente al juez 
que corresponda para que actúe el respectivo suma- 
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rio, sin perjuicio de las acciones que competan á 
los particulares contra la empresa y de las disposi- 
ciones que pueda dictar la autoridad administrativa 
para evitar que el accidente se repita. 

Art. 133. En las estaciones principales, que se 
designarán en el reglamento especial de la empre- 
sa, deberá tener ésta una máquina siempre prepara- 
da para levantar vapor á primera orden y salir al 
aviso de un accidente. Estas máquinas conduci- 
rán, en los casos que lo requieran por su naturaleza, 
los útiles para la refacción del camino ó del mate- 
rial, los medicamentos y los instrumentos de cirujía 
que fuesen necesarios. 

También está la empresa obligada á conducir á 
su costo, al lugar del accidente, uno ó más médicos 
según la naturaleza del caso, siempre que sean nece- 
sarios sus servicios y que haya posibilidad de conse- 
guirlos. 

Art. 134. Cuando un tren en marcha sufra un 
accidente que lo obligue á detenerse en el camino, 
se establecerán sólidamente en el acto en los sitios 
y á las distancias convenientes señales por delante 
y por detrás del tren, para detener á los trenes que 
pudieran llegar aunque no se espere ninguno. 

Se mandará también á la estación más próxima, 
cuando el caso lo exija, por medio de un propio, 
noticia cierta y firmada por el jefe del tren, por el 
maquinista ó cualquiera otro que deba reemplazar- 
los, especificando el género de accidente y de los 
socorros que se necesiten. 

Si entre el lugar del accidente y la primera esta- 
ción hubiera apostados guarda-vías ó camineros, el 
propio podrá entregar el escrito que contenga la no- 
ticia al primero que encuentre, para que á su vez lo 
trasmita al segundo, y así en lo sucesivo, á fin de 
que llegue el aviso con la mayor prontitud posible. 
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Art. 135. Si un tren en marcha experimenta un 
accidente ó encuentra algún obstáculo que lo obli- 
gue á regresarse, no podrá verificar el regreso, sin 
dar aviso previo á la estación á la cual va á dirigir- 
se y sin recibir la contestación que le anuncie que la 
vía está expedita. 

Si la estación telegráfica más próxima está muy 
lejos el jefe del tren mandará un propio en la di- 
rección de su regreso, llevando la señal de peligro 
para detener á los trenes que encuentre, y lo seguirá 
con el convoy á la distancia conveniente. 



CAPITULO VI 

DE LAS SEÑALES 

Art. 1 36. Todo agente ó empleado de un ferro- 
carril prestará obediencia instantánea á cuanto se 
ordene por medio de las señales. 

Art. 137. Las señales sirven: 

1,"* Para dar un conocimiento exacto del estado 
de la vía; 

2.'' Para la seguridad á todas horas de los tre- 
nes y de las máquinas aisladas, ya estén en movi- 
miento ó bien se detengan en todo el trayecto del 
camino y sus estaciones. 

Art. 138. Las señales se dividen en ópticas y 
acústicas. 

Las ópticas son: 

i.° Las hechas en la vía con bandera ó farol, 
y si fuere preciso con los brazos; 

2.*^ Las de la misma especie que llevan consi- 
go los trenes ó las máquinas; 



Digitized by 



Google 



- 36^ 

3.° Las que se hacen con discos, aspas ú otros 
medios que se determinen en los reglamentos espe- 
ciales. 

Las acústicas son las que se hacen con el silbato 
del vapor, la campana de la máquina, ó por medio 
de aparatos eléctricos. 

Art. 139. Todos los empleados en la vía tendrán 
consigo para las señales de día tres banderas: una 
blanca, una verde y una roja. 

La bandera blanca desplegada significará que la 
vía está franca, y por consiguiente podrá el tren 
continuar su marcha con seguridad. 

La bandera verde desplegada significará precau- 
ción, y á su vista avanzará el tren despacio y con 
mucho cuidado. 

La bandera roja desplegada significará peligro, y 
á su vista se detendrá el tren inmediatamente. 

La bandera deberá ser agitada convenientemente 
por el empleado que la lleva, á fin de que sea perfec- 
tamente visible por el maquinista. 

Art. 140. Si en ausencia del empleado respecti- 
vo el maquinista viere al lado de la vía una bande- 
ra verde ó roja, colocada como para llamar la aten- 
ción, obedecerá esta señal como si la hiciese perso- 
nalmente el empleado. 

Art. 141. La falta accidental de banderas se su- 
plirá con los brazos: 

Un brazo extendido horizontalmente, mientras el 
otro permanece unido al cuerpo remplaza á la ban- 
dera blanca. 

Un brazo levantado verticalmente, mientras que 
el otro permanece unido al cuerpo, reemplaza la 
bandera verde. 

Los dos brazos levantados reemplazará á la ban- 
dera roja. 



Digitized by 



Google 



— 37 — 

. Art. 142. Las señales de noche se harán con lu- 
ces blancas, verdes y rojas, y tendrán los mismos 
significados que las banderas de iguales colores. 

Art. 143. Una luz roja ó verde, colocada como 
para llamar la atención, será obedecida lo mismo que 
si estuviese en manos del guardián. 

Art. 144. Una fogata en la vía significará <Alto», 
debiendo el maquinista detener inmediatamente la 
marcha. 

Art. 145. Una luz blanca colocada en alto y á un 
costado de la vía, servirá para señalar los puentes, 
viaductos ú otros puntos hacia los que convenga 
llamar la atención. 

El maquinista al aproximarse por dichos lugares 
hará con el silbato la señal de atención y cuidado. 

Art. 146. En caso de absoluta precisión, cual- 
quier objeto agitado vivamente será señal de dete- 
ner el convoy. 

Art. 147. En las estaciones y paraderos se ob- 
servarán las señales siguientes: 

I.** Para indicar marcha hacia adelante se mo- 
verá en círculo sobre la cabeza la mano, la bandera 
ó la luz blanca; 

2.*» Para indicar la marcha hacia atrás se mo- 
verá la mano, la bandera ó la luz blanca en direc- 
ción perpendicular á los rieles y con el brazo tendi- 
do hacia abajo. 

3.** Para ordenar detención se moverá la mano, 
la bandera ó la luz blanca de arriba abajo y en sen- 
tido vertical. 

Art. 148. Todo tren ó máquina que viaje de no- 
che llevará al frente una luz blanca, y en la parte 
posterior de la máquina si va sola, ó en la del últi- 
mo. carro 5Í formara convoy, dos luces rojas. 
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Art. 149. Dos banderas rojas de día ó dos' luces 
rojas de noche, puestas en la parte delantera y á los 
costados de la máquina (además de la blanca antes 
prescrita), significarán que sigue al tren otro tren ó 
máquina con el mismo derecho á la vía, y que debe 
considerársele como parte integrante del primero. 

Art. 1 50. Si las dos banderas ó luces fuesen ver- 
des significarán que sigue un tren extraordinario, y 
en el acto se adoptarán las consiguientes medidas de 
precaución. 

Art. 151. Los discos ó las aspas en las cercanías 
de las estaciones, en las agujas de empalme y en 
otros sitios, indicarán si la vía está cerrada ó abierta. 

Art. 152. Los discos en las agujas serán automá- 
ticos y señalarán el ramal que está empalmado con 
la vía principal. 

Art. 153. Por la noche el disco tendrá luces: 
blanca para indicar que la vía está abierta, y roja 
si está cerrada. 

Art. 1 54. Un silbido prolongado delsilbato de la 
máquina significará prevención ó aproximación á un 
paradero ó á una encrucijada. 

Art. 155. Un silbido corto significará aflojar los 
frenos. 

Art. 1 56. üos silbidos cortos significarán apretar 
inmediatamente los frenos. 

Art. 157. Tres silbidos cortos indicarán que el 
tren va á retroceder. 

Art. 158. Varios silbidos cortos y seguidos indi- 
carán peligro. 

Art. 159. El maquinista dará la señal de aten- 
ción : 

I.' Al mover la máquina; 

2.** Al acercarse á los empalmes, cambios de 
vía, curvas en desmonte, viaductos, puentes, túne- 
les, encrucijadas, estaciones, etc.; 
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3-** Al divisar persona ó bestia entre los rieles 
6 cerca de ellos; 

4 o Durante la niebla la repetirá con frecuen- 
cia. 

Art. 1 6o. Con la campana de la máquina se in- 
dicará : 

I.** «Marcha» si se toca una sola vez estando el 
tren parado; 

2." «Alto> si se toca dos veces cuando el tren 
está en marcha; 

3.« «Atrás» si se toca tres veces cuando el tren 
está parado ó en marcha. 

Art. i6i. Se tocará constantemente la campana 
de la máquina al pasar ésta por las calles de una 
población. 

Art. 162. La falta de señal, en cualquier caso, 
sujetará á la empresa á una multa de diez á cien so- 
les, que se impondrá por los Prefectos en cuya ju- 
risdicción haya ocurrido la falta, multa que se hará 
efectiva con la debida comprobación. Esto sin per- 
juicio de los derechos que puedan deducir los perju- 
dicados con dicha falta. 



CAPITULO VII 

Art. 163. Las multas que se impongan á los par- 
ticulares por infracción del presente reglamento, se- 
rán recaudadas por las Municipalidades en cuya ju- 
risdicción hubiere tenido lugar la falta cometida. 

Art. 164. El presente reglamento regirá para to- 
da clase de ferrocarriles en los casos necesarios, 
considerándose como especial de los de tracción á 
vapor; pudiendo el Gobierno dictar reglamentos es- 
peciales por cada método de tracción que se em- 
plee. 
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También serán aplicables las disposiciones del pre- 
sente reglamento, en todo lo posible, á las carrete- 
ras; sin perjuicio de los reglamentos que el Gobier- 
no apruebe en cada caso. 

Art. 165. Este reglamento impreso en letra clara 
y refrendado con el sello de la Dirección de Obras 
Públicas, debe ser fijado en todas las estaciones y 
colocado en sitio visible, y tanto los jefes de ella co- 
mo los conductores y demás empleados que estén 
en servicio deben estar provistos de un ejemplar y 
del especial de la empresa á que pertenecen, para 
mostrar sus disposiciones en los casos en que deban 
aplicarlas. 

Dado en la Casa de Gobierno, en Lima, á los 
veintisiete días del mes de julio de mil novecientos 
tres. 

Eduardo L. DE ROMANA. 

D. Matto, 

Ministro de Fomento. 



Refrendado por el Director de Obras Públicas. 

Teodorico Terry. 
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El 2.^ Vice-Presidente de la Repiíblica 

ENCARGADO DEL PODER EJECUTIVO 

Considerando: 

Que es de urgente necesidad dictar un reglamen- 
to sanitario para los ferrocarriles, que á la vez que 
cautele la salud y comodidad de los pasajeros, res- 
guarde la salubridad de las poblaciones, defendién- 
dolas contra posibles importaciones de gérmenes 
pestilenciales; 

Ha venido en expedirlo en la forma siguiente: 



CAPITULO I 

CONDICIONES QUE DEBEN REUNIR 
LAS SALAS DE ESPERA, ANDENES, BOLETERÍAS, ETC. 

Artículo 1 9 Las salas de espera tendrán pavimen- 
to impermeable y zócalos de madera de dos metros 
de altura, también impermeable. Las paredes serán 
pintadas al óleo, evitando los ángulos muertos^ es 
decir, que estos serán redondeados. Las boleterías y 
otras construcciones de madera serán pintadas al 
óleo. Los andenes y otras dependencias de las esta- 
ciones de ferrocarril, tendrán también su pavimento 
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impermeable, con zócalo de ig^ual altura y condi- 
ción que las salas de espera. Los andenes debe- 
rán ser macizos y los pisos de madera reposarán in- 
mediatamente sobre el suelo, ó estarán á una altu- 
ra tal, que permitan la inspección y aseo del espa- 
cio vacío. 

Art. 20 En todos estos lugares existirán escupi- 
deras pequeñas y de trípode, distribuidas convenien- 
temente, cuyos modelos dará la Dirección de Sa- 
lubridad. Todas las escupideras contendrán una so- 
lución de bicloruro de mercurio, al 2 por i.ooo, ó 
decreolina ó cresil, al 3 '^a 

Art. 30 En las salas de espera, oficinas, andenes 
y demás dependencias, se colocará carteles escri- 
tos en español, francés, inglés y alemán, indicando 
al público que está prohibido, en lo absoluto, escu- 
pir fuera de esas vasijas. 



CAPITULO II 

CONDICIONES QUE DEBEN REUNIR LOS COCHES 
DESTINADOS AL TRASPORTE DE PASAJEROS 

Art. 4Q a) Coches de i,^ clase, — Tendrán los pi- 
sos impermeables, ya sea encerados, tratados por 
el aceite de linaza caliente, el linoleum, el blakver- 
nio ( 3 partes de coaltar por una de aceite pesado de 
hulla) u otro procedimiento. Es indispensable que 
los pisos no tengan escotaduras ni calados. Las pa- 
redes serán pintadas al óleo, prohibiéndose termi- 
nantemente el uso de alfombras, cortinas ó cuales- 
quiera otros objetos confeccionados con telas. Las 
partes de madera de las ventanas, asientos, etc., se- 
rán enceradas, y las de hierro pintadas al óleo. Los 
asientos serán de esterilla ó de cuero y en este caso, 
se cubrirán con barnices á base de nitro celulosa 
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(pergaminoide, loreoide), así como todo lo que haya 
en los coches con revestimientos de este material. 

Art. 50 b) Coches de 2 ^ clase, — Los pisos serán 
impermeables; las paredes, asientos y demás par- 
tes de madera, serán lustrados al aceite. 

Art. (>(^ En los vehículos existirán escupideras hi- 
giénicas no inversibles, dispuestas convenientemen- 
te y conteniendo una solución de bicloruro de mer- 
curio al 2 por 1. 000; quedando prohibido, en lo ab- 
soluto, el uso del ácido fénico. La Dirección de Sa- 
lubridad señalará el modelo de las escupideras. 

Art. 70 Se colocará también letreros iguales á 
los de las salas de espera, prohibiendo escupir en el 
suelo. 

Art. 80 Tanto los coches de i.*' como los de 2.* 
clase, tendrán filtros Chamberland — Pasteur, y va- 
sos metálicos (aluminium de preferencia) que se de- 
sinfectarán frecuentemente. 



CAPITULO III 

LIMPIEZA DE LAS ESTACIONES 

Art. 9Q La limpieza de las salas de espera, ofici- 
nas, boleterías, corredores y demás lugares destina- 
dos al tráfico, se hará diariamente en los pisos, zó- 
calos y asientos, valiéndose del trapo mojado en 
una de las soluciones dichas de bicloruro de mercu- 
rio, creolina ó cresil, restregando, en seguida, á se- 
co. Queda prohibido absolutamente el uso de la es- 
coba y todo otro modo de barrido, sin mojar antes 
los lugares con soluciones desinfectantes. 

Art. 10. Las escupideras serán lavadas diaria- 
mente con las mismas soluciones. Los W. C. serán 
lavados, diariamente también, por los mismos pro- 
cedimientos, y los depósitos y tazas de sus servicios 
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con lechadas de cal. Los urinarios se someterán á 
idéntica desinfección y no podrá emplearse el biclo- 
ruro de mercurio en estos casos. 



CAPITULO IV 

LIMPIEZA y DESINFECCIÓN DE LOS COCHES DE 
PASAJEROS 

Art. II. Los coches de i.* y de 2.* clase recibi- 
rán, diariamente, igual tratamiento que las salas de 
espera. Además de esto, en las estaciones principa- 
les y secundarias de limpieza, serán tratados por el 
trapo húmedo desinfectante, toda vez que sea nece- 
sario, máxime en los trenes que viajan ala sierra, ó 
en los casos que reciban pasajeros de lugares infec- 
tados por enfermedades trasmisibles epidémicas, pro- 
hibiéndose, de modo absoluto, el uso de la escoba 
y el plumero. 

Art. 12. En los coches comedores, se ejecutarán 
iguales operaciones que las indicadas para los de pa- 
sajeros. 

Los utensilios de comedor serán lavados con agua 
hirviendo, cada vez que hayan sido usados. Los 
manteles y servilletas, se harán hervir en una solu- 
ción caliente de potasa ó de soda. 

Art. 13. Todos los coches, cualquiera que sea su 
clase, entrarán á los talleres una vez al año, por lo 
•menos, para sufrir una desinfección completa y to- 
tal, y una renovación de todo el material que no se 
encuentre en perfecto estado. 
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CAPITULO V 

TRASPORTE DE ENFERMOS EN LOS TRENES 

Art. 14. Queda completamente prohibido á las 
empresas de ferrocarriles, el trasporte en los coches 
comunes, de personas atacadas de enfermedades in- 
fecto contagiosas, molestas ó repugnantes. 

Art. 15. Para el trasporte de personas enfermas, 
las empresas dispondrán de coches especiales que 
llevarán una denominación particular, no permi- 
tiéndose nunca que sean dedicados al trasporte de 
personas sanas. Estos coches serán desprendidos 
del convoi, luego que hayan sido desocupados, y no 
volverán al servicio á que se les destina, hasta des- 
pués de su desinfección ; y, hasta que ésta se efectúe, 
llevarán en lugar visible un cartel con la palabra: 

INFECTADO. 

Art. 16. La desinfección de estos coches se hará 
inmediatamente después de haber sido usados. 

Art. 17. La construcción de coches para enfer- 
mos, se hará con materiales de calidad y disposi- 
ción tales, que permitan su fácil desinfección, sin 
que por esto se descuide las comodidades necesarias 
para el uso á que están destinados. 



CAPITULO VI 

BODEGAS Y CARROS DE CARGA 

Art. 18. Los carros-bodegas, donde se conduce 
equipajes y carga, así como también los destinados 
exclusivamente al trasporte de ésta, serán desinfec- 
tados diariamente por los mismos procedimientos 
que los coches de pasajeros, en los casos siguientes: 
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a) — Cuando partan de localidades donde se 
hayan presentado casos de enfermedades pestilen- 
ciales exóticas, (peste, fiebre amarilla, cólera.) 

b) — Cuando habiendo partido de lugares in- 
demnes, reciban carga ó equipajes en localidades de 
tránsito, infectas por alguna de las enfermedades ex- 
presadas. 

Art. 19. Queda terminantemente prohibido, el 
uso de los carros que no sean sometidos á la desin- 
fección en la forma expresada. 

Art. 20. Los pisos y revestimientos interiores de 
dichos carros, se harán impermeables forrándolos 
con lámina metálica, ó por medio del aceite ca- 
liente; en cuyo caso la operación se renovará cada 
tres meses. 



CAPITULO VII 

ESTACIONES DE LIMPIEZA 

Art. 2 1 . Entiéndese por estación principal de lim- 
pieza, aquella donde se preparan los coches para el 
tráfico diario y que sirve de cabeza ó de término de 
línea. 

Art. 22. Estación secundaria, aquella que sirve 
sólo para las paradas de los trenes, y donde se pre- 
para éstos para continuar ó retornar el viaje. 

Art. 23. En el reglamento interior de cada ferro- 
carril, se indicará cuáles son las estaciones principa- 
les y secundarias de limpieza, en la respectiva línea. 

Art. 24. En las estaciones principales es donde 
se hará las desinfecciones y limpieza generales. 

Art. 25. Las operaciones se ejecutarán poruña 
cuadrilla de desinfectadores, pagada por la empre- 
sa, y que operará bajo la vigilancia de la autori- 
dad sanitaria respectiva. 
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CAPITULO VIII 

INSPECCIÓN MÉDICA 

Art. 26. Los médicos sanitarios, los titulares, los 
delegados especiales del Ministerio de Fomento, 
ejercerán la inspección médica de las estaciones, sus 
dependencias y carros, tanto de pasajeros como de 
equipajes y carga, en todo lo que se relacione con 
lo prescrito por el presente reglamento. 

Art. 27. Corresponde á la inspección médica de 
cada ferrocarril: 

a) — Estar en relación directa con la empresa 
respectiva, para vigilar y hacer cumplir las disposi- 
ciones contenidas en este reglamento. 

b) — Proponer al Gobierno, por «íconducto de 
la Dirección de Salubridad, las medidas y disposi- 
ciones que le parezcan conducentes al mejor servi- 
cio higiénico de los ferrocarriles y sus dependencias. 

c) — Indicar á la empresa en caso de urgencia, 
las medidas que considere convenientes, dando cuen- 
ta de ello, inmediatamente, á la Dirección de Salu- 
bridad. 

d) — Estar en aptitud de informar al Gobier- 
no, en cualquier momento, acerca del estado sani- 
tario del ferrocarril y sus dependencias, con cuyo ob- 
jeto llevará un libro especial en que anotará los da- 
tos y circunstancias que arrojen los exámenes é ins- 
pecciones que practique. 

e) — Informar mensualmente á la Dirección de 
Salubridad de las ocurrencias sanitarias del ferroca- 
rril de su cargo. 

f\ — Comunicar al Prefecto respectivo las in- 
fracciones cometidas por la empresa, en orden á es- 
te reglamento, para la sanción correspondiente. 
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CAPITULO IX 

PERSONAL DEL FERROCARRIL 

Art. 28. Todo el personal de empleados deberá 
estar provisto de una libreta de sanidad, en la qué 
conste el nombre, edad, nacionalidad, ocupación, 
época del ingreso al servicio y el examen médico ve- 
rificado por la inspección sanitaria, que certifique no 
padecer enfermedad infecto-contagiosa, molesta ó 
repugnante; este examen se hará siempre que la ins- 
pección sanitaria así lo determine. 

Art. 29. Los guarda vías, maquinistas, conduc- 
tores, ayudantes, etc. , que estén encargados del ma- 
nejo de las líneas, agujas, señales, etc., deberán 
agregar al certificado anterior uno en el que se de- 
clare no padecer de ninguna afección ó vicio del oí- 
do ó la vista, otorgado por la inspección médica ó 
por un especialista. 

Art. 30. Es absolutamente prohibido emplear 
en el servicio de los ferrocarriles á individuos de 
hábitos alcohólicos, ó á los que, sin tenerlos, se ha- 
yan presentado una vez al servicio en estado de ebrie- 
dad. Igualmente es prohibido emplear en el servi- 
cio á individuos que adolezcan de afecciones del sis- 
tema nervioso, que puedan poner en peligro la se- 
guridad de los trenes y la vida de los pasajeros. 



CAPITULO X 

MEDIDAS PENALES 

Art. 31. Las infracciones del presente reglamen- 
to, por parte de los pasajeros, serán penadas por las 
empresas, con multas de uno á diez soles; cuyo va- 
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lor entregarán aquellas alas municipalidades respec- 
tivas. 

Art. 32. Toda infracción por las empresas de la 
presentes disposiciones, será penada con una mul- 
ta de dos á diez libras peruanas. 

Art. 33. Las infracciones á que se refiere el artí- 
culo anterior, serán comunicadas por la inspección 
médica á los prefectos, para que éstos impongan la 
multa respectiva. 



CAPITULO XI 

DISPOSICIONES GENERALES 

Art. 34. Las empresas quedan obligadas: 

a) — A cumplir y hacer cumplir las disposicio- 
nes contenidas en el presente reglamento, y acatar 
todas aquellas medidas que le fueran indicadas por 
la inspección médica, en los casos á que se refiere 
el inciso c del artículo 27. 

b) — A permitir el pase libre en sus trenes, y 
la visita de sus vías, estaciones, talleres y depen- 
dencias, al médico inspector del ferrocarril. 

Art. 35. Los pasajeros están obligados á obser- 
var las disposiciones de este reglamento, y á suje- 
tarse á las prevenciones que les hagan los agentes 
del ferrocarril en el ejercicio de sus funcipnes, sin 
perjuicio de hacer las reclamaciones convenientes, 
ante el jefe de la estación respectiva. 

Art. 36. El presente reglamento rejirá para toda 
clase de ferrocarriles, cualquiera que sea el sistema 
de tracción. 

Art. 37. Este reglamento impreso en letra clara, 
y refren dado con el sello de la Dirección de Salu- 
bridad, debe ser fijado en todas las estaciones en 
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sitio visible; y tanto los jefes de ellas como los con- 
ductores y demás empleados que estén en servi- 
cio, deben estar provistos de un ejemplar, para 
mostrar sus disposiciones en los casos en que ha- 
yan de aplicarlas. 

Art. 38. Las disposiciones de este reglamento se- 
rán aplicadas en lo posible á los vehículos que se 
emplean para el trasporte en las carreteras. 

Dado en la Casa de Gobierno en Lima, á los diez 
y seis días del mes de Setiembre de mil novecientos 
cuatro. 

Serapio calderón. 

J. Balta. 
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